
Resumen España Primitiva 
 

La España Primitiva: Historia, Influencias y Transformación de la 
Península Ibérica 

La historia de la Península Ibérica, desde sus primeros habitantes hasta la consolidación del 
castellano como lengua principal, es un recorrido fascinante que abarca miles de años. 
Durante este tiempo, múltiples pueblos, civilizaciones e imperios dejaron su huella en el 
territorio, formando una identidad compleja y diversa. A continuación, se detalla cada etapa 
de este proceso histórico en profundidad. 

 

La Península Ibérica Antes de la Conquista Romana 

Introducción a los Primeros Pueblos 

Antes de la llegada de los romanos, la Península Ibérica era un mosaico de culturas y 
pueblos autóctonos que coexistían, interactuaban y, en algunos casos, se enfrentaban. No 
existía una identidad unificada ni un sistema político centralizado, lo que permitió una gran 
diversidad de costumbres, lenguas y modos de vida. 

Los Íberos: Herederos del Mediterráneo 

Los íberos fueron uno de los primeros grupos identificados en el territorio. Habitaron 
principalmente las costas del este y el sur, y se cree que su origen estaba relacionado con el 
norte de África, aunque esta teoría sigue siendo discutida. 

La sociedad íbera se organizaba en tribus independientes, con una economía basada en la 
agricultura, la ganadería y el comercio. Estaban muy influenciados por los pueblos del 
Mediterráneo oriental, como los fenicios y los griegos, con quienes mantenían relaciones 
comerciales. Su arte, como la famosa Dama de Elche, es testimonio de su sofisticación 
cultural y religiosa. 

Los Tartesios: Una Civilización de Riqueza y Misterio 

En el sur, especialmente en la actual Andalucía, floreció la civilización de los tartesios. Esta 
cultura, posiblemente la más antigua de la península, destacó por su riqueza mineral y su 
capacidad para el comercio. Los tartesios eran expertos en la minería de oro, plata y estaño, 



y mantenían estrechos contactos con los fenicios, quienes aprovecharon sus recursos para 
expandir su comercio en el Mediterráneo. 

Sin embargo, la llegada de los cartagineses marcó el fin de esta civilización. Las ciudades 
tartesias fueron absorbidas o destruidas, y su legado quedó limitado a algunas referencias 
literarias y arqueológicas. 

Los Celtas y Celtíberos: Guerreros y Pueblos del Norte 

Los celtas llegaron a la península en oleadas desde el norte de Europa, alrededor del siglo 
VII a.C. Se establecieron principalmente en el noroeste, en lo que hoy es Galicia y 
Portugal. Eran una sociedad tribal, con una fuerte tradición guerrera y un profundo respeto 
por la naturaleza y sus ciclos. 

Cuando los celtas se mezclaron con los íberos en la región central de la península, dieron 
lugar a los celtíberos, una cultura híbrida que combinaba elementos de ambas tradiciones. 
Los celtíberos jugaron un papel crucial en la resistencia contra los romanos, demostrando 
su valentía y habilidades militares en múltiples ocasiones. 

Influencias de Fenicios, Griegos y Cartagineses 

La península no era un territorio aislado. Pueblos navegantes como los fenicios, los griegos 
y los cartagineses trajeron consigo tecnologías, conocimientos y nuevas ideas. 

-​ Fenicios: Originarios del actual Líbano, fundaron ciudades como Cádiz y Málaga. 
Introdujeron técnicas avanzadas de navegación, comercio y metalurgia. 

-​ Griegos: Establecieron colonias en el este, como Ampurias y Rosas. Trajeron 
consigo el alfabeto, el arte y la arquitectura clásica, dejando una marca duradera en 
la cultura local. 

-​ Cartagineses: Herederos de los fenicios, dominaron gran parte de la península antes 
de la llegada de los romanos. Cartagena se convirtió en un importante centro de 
poder. 

 

La Conquista Romana: El Inicio de la Hispania Romana 

Roma en Hispania: Una Conquista Prolongada 

La conquista de Hispania por parte de Roma comenzó en el año 218 a.C., durante la 
Segunda Guerra Púnica. Aunque inicialmente se centraron en expulsar a los cartagineses, 
los romanos pronto dirigieron su atención a someter a las tribus locales. 



El proceso de conquista fue largo y difícil. Las tribus celtíberas y cántabras ofrecieron una 
resistencia feroz, alargando la campaña romana por más de dos siglos. No fue hasta el año 
19 a.C., bajo el reinado de Augusto, que la península quedó completamente pacificada. 

 

Romanización: Transformación Cultural y Social 

Con la conquista, los romanos iniciaron un proceso de romanización que transformó 
profundamente la península. Este cambio incluyó la introducción de: 

-​ El Latín: Se convirtió en el idioma principal, reemplazando gradualmente a las 
lenguas nativas. 

-​ Infraestructuras: Los romanos construyeron carreteras, acueductos y ciudades, 
facilitando el comercio y la comunicación. 

-​ Derecho Romano: Sentó las bases del sistema legal que influenciaría a las 
civilizaciones occidentales. 

Hispania se convirtió en una de las provincias más importantes del Imperio Romano, 
destacando por su riqueza agrícola y mineral. Además, dio al Imperio figuras destacadas 
como Séneca, Trajano y Adriano. 

 

La Caída del Imperio Romano y los Visigodos 

El Declive del Poder Romano 

Con el colapso del Imperio Romano en el siglo V, Hispania sufrió invasiones de varios 
pueblos germánicos. Entre ellos, los visigodos se establecieron como la fuerza dominante. 

Los Visigodos y la Unificación de Hispania 

Aunque inicialmente aliados de Roma, los visigodos formaron su propio reino con Toledo 
como capital. Adoptaron muchas costumbres romanas, pero su práctica del arrianismo los 
separaba de la población católica. 

El rey Recaredo, en el año 589, se convirtió al catolicismo, lo que facilitó la integración 
cultural y religiosa. Sin embargo, los conflictos internos y la inestabilidad política marcaron 
el reinado visigodo. 

 

La Invasión Islámica: El Auge de Al-Ándalus 



La Conquista Musulmana 

En el año 711, los musulmanes invadieron Hispania, aprovechando las divisiones internas 
de los visigodos. En pocos años, controlaron casi toda la península, salvo algunas regiones 
del norte. 

 

El Legado de Al-Ándalus 

Al-Ándalus se convirtió en un centro cultural y científico. La arquitectura islámica, 
representada por la Alhambra y la mezquita de Córdoba, dejó una huella imborrable. En la 
lengua española, miles de palabras tienen origen árabe, reflejando la influencia de esta 
civilización. 

 

La Reconquista y la Consolidación del Castellano 

Una Larga Lucha por el Territorio 

La Reconquista comenzó en el siglo VIII y duró más de 700 años. Durante este tiempo, los 
reinos cristianos del norte recuperaron gradualmente el territorio perdido, culminando con 
la toma de Granada en 1492. 

El Surgimiento del Castellano 

Durante la Reconquista, el castellano emergió como la lengua principal. En 1492, Antonio 
de Nebrija publicó la primera gramática castellana, marcando un hito en la historia 
lingüística de España. 

 

Conclusión: Un Legado de Diversidad 

La historia de la Península Ibérica es un testimonio de cómo diferentes culturas y 
civilizaciones pueden converger y transformarse mutuamente. Desde los íberos hasta los 
musulmanes, cada etapa contribuyó a formar la identidad de España como la conocemos 
hoy. 


